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Resumen: el presente trabajo analiza la relación entre la gas-
tronomía y la Constitución. En primer orden, intenta demos-
trar que la gastronomía y el derecho no son ciencias extrañas, 
pues existen vínculos entre ellas. En segundo lugar, ubica las 
interrelaciones entre gastronomía y Constitución con la finali-
dad de demostrar que puede existir un régimen constitucional 
de la gastronomía, lo que es indispensable en países de gran 
tradición culinaria. Finalmente, analiza si en el Perú se cuenta 
con un régimen constitucional de la gastronomía. 

Abstract: this study analyzes the relationship between gastro-
nomy and the Constitution. First of all, it intends to demons-
trate that gastronomy and law are not unrelated sciences, since 
there are links between them. Secondly, it identifies the in
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terrelations between gastronomy and the Constitution in order 
to demonstrate that there can be a constitutional regime for 
gastronomy, which is essential in countries with a great culi-
nary tradition. Finally, it analyzes whether Peru has a constitu-
tional regime for gastronomy.
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I. Introducción

La gastronomía, más allá del arte de preparar una buena comida 
o de la afición que se tiene por el buen comer,1 será tratada en 
este trabajo como la disciplina que estudia la relación entre el 
ser humano y su alimentación y, específicamente, al conjunto de 
platos, recetas, técnicas, historias, actividades y conocimientos 
culinarios, a veces ancestrales, que se relacionan con la alimenta-
ción de determinada circunscripción territorial, normalmente la 
de un país. A su vez, ese país puede tener regiones o subregiones 
en las que se identifica una gastronomía en particular, como pro-
ducto de su propia historia, sus propias técnicas, sus particulares 
ingredientes y sus propios conocimientos culinarios, pero que, 
por diversos factores, se sienten identificados como parte de una 
misma “cultura gastronómica”.

1	 Definiciones del diccionario de la RAE, https://dle.rae.es/gastronom%-
C3%ADa
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La gastronomía, como actividad económica y expresión cul-
tural, tiene vínculos multidisciplinarios con el derecho, diver-
sos trabajos y certámenes académicos así lo atestiguan. La pre-
sente investigación ubica los lazos existentes entre gastronomía 
y Constitución, que es materia de estudio del derecho consti-
tucional. Plantea, en ese sentido y a modo de aproximaciones 
preliminares, que a partir de tales lazos puede establecerse un 
régimen constitucional de la gastronomía, necesario en países 
que tienen una rica tradición gastronómica, lo que contribuiría 
a su impulso desde lo más alto de nuestro ordenamiento a fin de 
alcanzar el bienestar social.

II. Gastronomía y derecho:  
puntos de contacto

La gastronomía y el derecho no son sujetos extraños. Se interre-
lacionan en diversos aspectos y esto se debe a que el derecho es 
multidisciplinario y omnicomprensivo. Regula y analiza las re-
laciones y actividades humanas en sus diversos aspectos. En ese 
sentido, la gastronomía no ha sido ajena a su estudio. 

Uno de los primeros acercamientos entre ambas materias lo 
constituye, sin lugar a dudas, el pionero libro de 1987 llamado 
Gracia y justicia en los manjares. Los contactos entre gastronomía 
y Derecho, de María del Carmen Soler, autora uruguaya-española 
que no llegó a ver publicada su obra por haber fallecido tras bre-
ve y dolorosa enfermedad. Sin embargo, si pudo “leer y corregir 
sus pruebas”.2 

El libro “muestra el paralelismo entre alimento y ley, la inci-
dencia constante de la norma, sobre la comida, en todo tiempo 
y en todas partes”.3 Escrito con exquisito estilo literario, navega 
en la historia de personajes religiosos, mitológicos, históricos y 
literarios, de los más variados. En ese sentido, se narran historias 
tan variadas como las de Adán y Eva, Caín y Abel, Ulises y los 

2	 Soler, María del Carmen, Gracia y justicia en los manjares. Los contactos en-
tre gastronomía y Derecho, Madrid, Civitas, 1987, p. 6.

3	 Idem.
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cíclopes, Abraham, Moisés, Shylock y el mercader de Venecia, 
Oliver Twist, Li Po, Carlos V, Greta Garbo y un largo etcétera, 
buscando siempre un punto de conexión entre la alimentación y 
el derecho, que logra con singular éxito.4  

Varios años después de la publicación de la obra mencionada, 
en febrero de 2018, en el marco de la Cumbre anual HIP-Hospita-
lity Innovation Planet, se realizó en Madrid el I Congreso Europeo 
de Gastronomía,5 con la finalidad  “[…] de que el sector y la in-
dustria gastronómica consigan, desde un punto de vista jurídico, 
la debida organización, sistematización y articulación normati-
va”.6 Fue, pues, un evento que reunió a gastrónomos, abogados 
y otros especialistas con el fin de que la gastronomía española 
encuentre apoyo jurídico para su consolidación.7 Y es que, en-
tendiéndola como una actividad vital que necesita de una urgen-
te protección, los españoles han promovido desde hace algunos 
años la aprobación de una ley general de protección integral de 

4	 La obra que también está llena de recetas e ilustraciones alusivas a la ali-
mentación y su relación con el ser humano, sentencia con agudeza: “Los 
elementos de la comida son obra de la naturaleza, pero el cuidar de su 
distribución y su pureza es obra del hombre, y el gran avance científico y 
técnico actual es un arma de dos filos, ya que tanto puede beneficiar como 
dañar a todo alimentario. Por tanto, cada vez van a estar más estrechamen-
te unidos los manjares y las leyes”. Idem.

5	 Organizado por la Asociación de Amigos de la Real Academia de Gastrono-
mía, el estudio Cremades y Calvo-Sotelo, con la colaboración de la Federa-
ción de Asociaciones de Cocineros y Reposteros de España (FACYRE).

6	 Cremades, Calvo Sotelo Abogados et al., Comunicado sobre el I Congreso Eu-
ropeo de Derecho y Gastronomía, Madrid, https://www.cremadescalvosotelo.
com/wp-content/uploads/2022/12/ndp-aarag05feb2.pdf

7	 Como producto de este primer encuentro (a la fecha ya llevan organizán-
dose 7), se publicó una obra denominada Derecho y Gastronomía, que reco-
pila diversos trabajos relativos a la gastronomía y el Derecho. Es interesan-
te observar en esta obra como el mundo gastronómico y el mundo jurídico 
convergen y diversos aspectos de la gastronomía son analizados desde la 
óptica de distintas ramas del Derecho. Así, en la publicación se pueden en-
contrar trabajos relativos a la gastronomía y su relación con el Derecho en 
general, apuntes sobre un marco jurídico para la gastronomía del siglo xxi, 
la problemática de los derechos de autor en la gastronomía, las relaciones 
laborales en el sector gastronómico, el arbitraje y su relación con la gas-
tronomía, entre otros. Cfr. Cremades et al. (dir.), Derecho y Gastronomía, 
Madrid, Dykinson, 2019.
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la gastronomía, que aporte los elementos necesarios para brindar 
seguridad en todos los aspectos jurídicos con los que la gastrono-
mía se relaciona.

Sobre esta interrelación, centrada ya en la realidad peruana, 
no debe dejar de mencionarse el precursor trabajo de Fernando 
Raventós, denominado “Gastronomía & Derecho. Régimen Jurí-
dico de la Gastronomía en el Perú”, publicado hace 15 años en 
el Anuario andino de derechos intelectuales, que analiza cuál es el 
rol del derecho ante el boom de la gastronomía peruana, examina 
si el derecho puede contribuir al desarrollo de la gastronomía y 
responde a la interrogante de si existe realmente un régimen jurí-
dico de la gastronomía en nuestro país,8 obra que concluye, entre 
otros aspectos de relevancia, que existe tal régimen en relación 
con las materias de derecho alimentario, protección al consumi-
dor, libre competencia y derechos intelectuales.9

Ahora bien, sobre la relación entre la gastronomía y la ciencia 
jurídica constitucional están dedicados los siguientes capítulos, 
en el primero de los cuales nos pareció adecuado desarrollar unas 
palabras preliminares sobre el contenido actual de las constitu-
ciones. 

III. El contenido actual  
de las constituciones

La Constitución y el derecho constitucional son el producto final 
del constitucionalismo contemporáneo como sostuvo el doctor 
Luis Carlos Sáchica.10 La Constitución moderna11 es huella indis-

8	 Raventós, Fernando, “Gastronomía & Derecho. Régimen jurídico de la 
gastronomía en el Perú”, Anuario Andino de Derechos Intelectuales, año IV, 
núm. 5, 2009, p. 355, https://anuarioandino.com/Anuarios/Anuario05/
art12/ANUARIO%20ANDINO%20ART12.pdf 

9	 Ibidem, p. 368.
10	 Sáchica, Luis Carlos, Constitucionalismo mestizo, México, UNAM, 2002, 

p. 1.
11	 Acotamos el término “moderna” ya que la Constitución puede tener di-

versas acepciones como apuntaba Francisco Rubio Llorente. Así, en un 
sentido muy amplio, este autor sostenía que el concepto es equivalente al 
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cutible del avance a un nuevo modelo de Estado, que dejó atrás 
el absolutismo. Es, en buena cuenta, el reflejo de una sociedad 
moderna que a la par que limita y raciona el poder establece las 
libertades y derechos de sus integrantes.12 Su valor y necesidad 
para la sociedad es tal que ya la declaración francesa de los de-
rechos del hombre y del ciudadano, de 1789, avizoraba esta co-
nexión intrínseca entre sociedad y Constitución en este artículo 
que múltiples veces ha sido citado por los autores: “Una Sociedad 
en la que no esté establecida la garantía de los Derechos, ni deter-
minada la separación de los Poderes, carece de Constitución”.13  

La limitación y el sometimiento del poder por el Derecho a 
través del texto constitucional es así un paso vital para el mun-
do contemporáneo.14 Empero, el triunfo del constitucionalismo 

de organización del poder de una entidad política diferenciada, cualquie-
ra sea la naturaleza de esta y el tipo de organización. En tal dirección, se 
podría hablar de un constitucionalismo griego, romano o medieval. En  
un sentido más reducido, estos términos se usan como designación espe-
cífica de un tipo de organización del poder político del Estado, en cuanto 
forma histórica diferenciada, que establece límites a su acción y en con-
secuencia asegura a los sometidos un ámbito de libertad. En un sentido 
más restringido aún, “[…] por constitucionalismo se conoce una doctrina 
política que exige, de una parte, que esa limitación del poder estatal quede  
asegurada mediante la atribución de su ejercicio a órganos distintos,  
de manera que no se concentre en ninguno de ellos la función de esta-
blecer las normas y la de aplicarlas y, de la otra, que el ámbito de libertad 
de los sometidos incluya al menos el goce de los derechos que la filosofía 
política de la Ilustración define como ‘naturales’”. Rubio Llorente, Fran-
cisco, La forma del poder. Estudios sobre la Constitución, Madrid, Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales, 2021, pp. 9 y 10.

12	 Maurizio Fioravanti expresa sobre el particular: “El constitucionalismo es, 
desde sus orígenes, una corriente de pensamiento encaminada a la conse-
cución de finalidades políticas concretas consistentes, fundamentalmente, 
en la limitación de los poderes públicos y en la consolidación de esferas 
de autonomía garantizadas mediante normas”. Fioravanti, Maurizio, Cons-
titucionalismo. Experiencias históricas y tendencias actuales, Madrid, Trotta, 
p. 110.

13	 Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, 1789, París, ar-
tículo 16, https://www.cndh.org.mx/index.php/noticia/se-aprueba-la-de-
claracion-de-los-derechos-del-hombre-y-del-ciudadano#:~:text=El%2026%20
de%20agosto%20de,las%20Naciones%20Unidas%20en%201948

14	 Fiorini menciona al respecto que “el constitucionalismo cierra el ciclo 
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no se estancó, ha tenido una permanente evolución. Al consti-
tucionalismo clásico o liberal le siguieron el constitucionalis
mo restaurador, el constitucionalismo social, el constituciona-
lismo transformador y otros. No obstante, el reconocimiento 
de la Constitución como texto sistematizado y supremo ha per-
manecido invariable.

Como producto de esta evolución, las constituciones han 
también evolucionado. En cuanto su contenido formal, la tipo-
logía clásica que divide su contenido en una parte “dogmática” y 
una parte “orgánica” —estructura dicotómica normalmente acep-
tada por la doctrina—, que sirve muy bien para efectos didácticos 
y a la cual la mayoría de constituciones le son tributarias, en rigor 
no siempre se aplica. Primero, porque muchas veces lo que hay 
es una parte predominantemente dogmática y una predominan-
temente orgánica, en las que están o pueden estar incluidas dis-
posiciones de otra naturaleza en cada sección. En segundo lugar, 
porque hoy en día se reconocen contenidos adicionales en los 
textos fundamentales, como una llamada “Constitución econó-
mica”, una “Constitución ambiental” e incluso de una parte que 
algunos llaman “supervisión constitucional”, que en puridad son 
apartados que, respectivamente, prevén el régimen económico 
constitucionalizado, la regulación ambiental fundamental y los 
mecanismos de protección constitucional.15

Ligado a esto último, las constituciones han extendido su ar-
ticulado en tendencia que no ha pasado inadvertida. En la ac-

de la arbitrariedad gubernativa: reconoce que el individuo y la sociedad 
son fines en sí mismos y trata de asegurar el cumplimiento de esos fines 
mediante normas debatidas públicamente y alquitaradas por la razón y la 
justicia”, Pereira-Orozco, Alberto, “El ejercicio del poder constituyente 
frente al nuevo constitucionalismo latinoamericano”, Revista Parlamenta-
ria, Guatemala, año II, vol. III, 2010, p. 2, https://www.legis.gt/wp-content/
uploads/2016/01/Revista-parlamentaria-III.pdf

15	 González Ojeda señala que la supervisión constitucional “Es la parte que 
integra la totalidad de los controles previstos en la Constitución, y que se 
presenta como un conjunto vinculante de normas destinado a preservar el 
orden político-jurídico del Estado, a cuidar el cumplimiento de la voluntad 
social y posibilitar la realización de la persona.” González Ojeda, “Teoría de 
la Constitución democrática”, IUS Inkarri, Revista de la Universidad Ricardo 
Palma, DOI: 10.31381/iusinkarri.vn9.3680
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tualidad existen constituciones que superan los cuatrocientos 
artículos e incluso el medio millar, lo que para el doctor García 
Belaunde “obedece a un fenómeno de crecimiento del Derecho, 
de aumento de las expectativas, de desconfianza del legislador  
y del deseo de que todo esté reflejado en la Constitución, sino 
en su totalidad, por lo menos en sus aspectos fundamentales”.16 
De ahí que se incluyan nuevos tópicos como los antes referidos e 
inclusive otros.

En cuanto a su contenido de fondo, la Constitución no se 
entiende solo como un frío documento impreso en papel. Una 
Constitución también contempla y esconde en su interior valo-
res, principios, fines, aspiraciones, etc. Vale decir, un espíritu de-
trás del texto que normalmente es desentrañado por el intérprete 
judicial. García Toma sostiene en ese sentido que la Constitución 
“Comprende un conjunto de valores, principios y normas que de-
limitan la convivencia política y aseguran la unidad y coherencia 
del ordenamiento jurídico del Estado”.17 

16	 García Belaunde, Domingo, “El derecho procesal constitucional y su confi-
guración actual”, Pensamiento Constitucional, año XVI, núm. 16, 2012, pp. 
141-155, file:///C:/Users/User/Downloads/2857-Texto%20del%20art%-
C3%ADculo-10967-1-10-20120905%20(1).pdf

17	 García Toma, Víctor, “Valores, principios, fines e Interpretación Consti-
tucional”, Derecho & Sociedad, núm. 21, 2003 p. 190, https://revistas.pucp.
edu.pe/index.php/derechoysociedad/article/view/17370 En el mismo senti-
do, Riccardo Guastini añade que pueden ser consideradas normas funda-
mentales de un ordenamiento jurídico y, por tanto, pueden estar previstas 
en la Constitución, las normas que regulan la organización del Estado y 
el ejercicio del poder, las que regulan las relaciones entre el Estado y sus 
ciudadanos, las que regulan la producción de normas y también las que 
“expresan los valores y principios que informan a todo el ordenamiento” 
que, si son escritas, son formuladas como declaraciones solemnes, todo lo 
cual formaría lo que el profesor italiano denomina la “materia constitucio-
nal. Guastini, Riccardo, Estudios de teoría constitucional, Ciudad de México, 
Fontamara, 2001, pp. 31-32. Otros autores son coincidentes con esto. Por 
ejemplo, Diaz Revorio refiere sobre el contenido axiológico de la norma 
constitucional que: “Entre otras características de la norma constitucional, 
está el carácter axiológico, ya que el texto fundamental contiene valores y 
principios generales, tales como libertad, igualdad, justicia, dignidad, Esta-
do social y democrático de derecho. Estos suponen límites, mandatos y fines 
que el poder constituyente impone a los poderes públicos.” Díaz Revorio, 
Francisco Javier, “Interpretación de la Constitución y juez constitucional”, 
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Su contenido axiológico es así innegable. Sobre el particular, 
el Tribunal Constitucional peruano ha sostenido que “Los fun-
damentos axiológicos de la Constitución […] son la expresión y 
la propia proyección de nuestra comunidad”.18 López Alfonsín 
agrega que “Los valores son elementos culturales que establecen 
relaciones de preferencia y así se declara que hay determinados 
bienes que son preferibles a otros”.19 Así, en el pacto social la 
Nación, además de la racionalización del poder, incorpora en  
la Constitución lo más preciado que tiene, aquello que desea 
cobijar, defender y aspira por sobre todas otras cosas. Por eso, 
autores como H.H.A. Cooper metafóricamente comparaban a la 
Constitución con una “caja fuerte”, en la que guardamos celosa-
mente los bienes más valiosos que poseemos.

IV. Gastronomía y Constitución

La Constitución tiene, como está visto, varios ingredientes. Es un 
entramado complejo en cuya receta incorpora varios elementos 
que, por su carácter vinculante, condicionan la producción nor-
mativa del legislador ordinario. A su vez, las disposiciones cons-
titucionales alimentan a las normas infraconstitucionales que las 
desarrollan, nutriéndolas de legitimidad constitucional, lo que 
procura armonizar el ordenamiento. Esta retroalimentación es 
sustancial para efectivizar aquello a lo que aspiramos para conse-
guir finalmente el bienestar general. 

Revista IUS, vol. 10, núm. 37, enero–junio de 2016, p. 15, http://www.scielo.
org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-21472016000100009&ln-
g=es&tlng=es Para Bidart Campos, de otro lado, el orden de valores de la 
Constitución es conocido como la dimensión dikelógica de acuerdo al tria-
lismo que propugnaba y que lo conformaban también una dimensión so-
ciológica y una dimensión normativa o normológica. Bidart Campos, Ger-
mán, Tratado elemental del derecho constitucional argentino, 3a. ed., Buenos 
Aires, Ediar, t. I-A, pp. 282-288.

18	 Tribunal Constitucional del Perú, STC 00008-2003-AI/TC, 11 de no-
viembre de 2003, fundamento 5. https://www.tc.gob.pe/jurispruden-
cia/2003/00008-2003-AI.html

19	 García Toma, Víctor, op. cit., p. 190. 
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¿Cómo se relaciona la gastronomía en todo esto? En princi-
pio, consideramos que la gastronomía se vincula con varias ma-
terias de relevancia fundamental que, por eso, están previstas  
en el texto constitucional. Más aún, en aquellos países que tienen 
una reconocida tradición culinaria, en los que su gastronomía es 
el “plato fuerte” de la mesa y motivo de orgullo, que representa 
además signo distintivo de identidad y cohesión y motor para el 
desarrollo pleno de sus habitantes, la gastronomía debiera tiene 
un valor especial y, por tanto, preferente dentro del sistema de 
valores.

En esa línea, que se cuente con un régimen jurídico de la 
gastronomía en aquellas sociedades que valoran mucho la pro-
pia por ser económica, cultural e históricamente significativa —y 
destacan por eso—, sería ideal si desde la propia Constitución se 
hiciera un llamado claro a protegerla y a proteger todo aquello 
con lo que se relaciona. El valor gastronomía como elemento pro-
fundamente identitario e indiscutiblemente cultural tendría así 
una clara cobertura constitucional que, debido a la fuerza vincu-
lante de la norma suprema, aseguraría una regulación integral y 
coherente sobre la materia, en la búsqueda del desarrollo produc-
tivo y económico, del combate a la pobreza y las desigualdades, 
del fomento del empleo, de la protección del patrimonio cultural 
inmaterial y del bienestar general de la población. 

No hemos advertido Constitución que contemple la palabra 
gastronomía en alguna disposición —por lo menos, no en las que 
hemos revisado—. Empero, ¿Se necesita esto para que exista un 
régimen jurídico constitucional de la gastronomía? A nuestro 
modo de ver, tal omisión no significa que no existan vasos co-
municantes entre gastronomía y Constitución que permitan fi-
nalmente una regulación articulada de esta a través de aquella. 
Como ya se ha adelantado, el derecho y la gastronomía no son 
ajenos y la Constitución regula diversos ámbitos que tienen vin-
culación con el sector gastronómico, algunos de los cuales son la  
alimentación, la identidad cultural y el patrimonio cultural de  
la nación, desde los cuales se puede hacer el desarrollo normati-
vo deseado o, de ser el caso, reconocer que este ya existe.  
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Veamos a continuación brevemente estas relaciones:20 

V. Gastronomía y derecho a la alimentación

El derecho a la alimentación fue contemplado en su momento  
en el artículo 25, acápite 1, de la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos.21 Más adelante, el Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales, del 16 de diciembre de 
1996, lo reguló de modo más completo en su artículo 11, estable-
ciendo obligaciones para los Estados a los efectos de que tomen 
medidas apropiadas para asegurar su efectividad. Posteriormen-
te, este derecho también ha aparecido en instrumentos regiona-
les como el “Protocolo de San Salvador”, del 17 de noviembre de 
1988 (art. 12), y la Convención sobre los derechos del niño, del 
20 de noviembre de 1989 (art. 27).

Su reconocimiento internacional revela la trascendencia de 
este derecho, el que además de ser necesario para vivir, tiene  
vínculos con la dignidad, la salud, el desarrollo y el bienestar. 
Tal reconocimiento implica también el cumplimiento de obli-
gaciones para los países suscriptores.22 El Comité de Derechos 

20	 Precisamos que, por razones de espacio, solo nos centraremos en tres, de-
jando pendiente profundizar en trabajos posteriores la relación entre la 
gastronomía y otras materias constitucionales para trabajos posteriores.

21	 “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, 
así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, 
el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales.” La ca-
tegorización del mismo como derecho humano ha motivado que, en este 
proceso de incorporación de nuevos dispositivos constitucionales, paula-
tinamente los textos constitucionales lo hayan reconocido como derecho 
fundamental o lo regulen de alguna manera en favor de un sector de la 
población. Véanse, por ejemplo, las constituciones de Ecuador (art. 3, 66.2 
y otros), Nicaragua (art. 63), Guatemala (art. 51 y 99), Haití (art. 22), Sud-
áfrica (art. 28.1.a), Brasil (art. 227), Paraguay (art. 53), México (art. 4), 
entre otros países.

22	 Ha señalado el comité, que el derecho a la alimentación adecuada, impo-
ne las obligaciones de respetar el acceso a una alimentación adecuada; de 
proteger, adoptando medidas para que no se prive a las personas de una 
alimentación adecuada; y de realizar, que entraña tanto la obligación de 
facilitar como la obligación de hacer efectivo. La obligación de facilitar im-
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Económicos, Sociales y Culturales de la ONU en su Observación 
General N° 12 ha sostenido así que la alimentación es insepara-
ble de la justicia social y requiere de la adopción de políticas eco-
nómicas, ambientales y sociales adecuadas en los planos nacional 
e internacional.23

La relación entre la gastronomía y el derecho a la alimenta-
ción es evidente, pues el objeto de estudio de la gastronomía es, 
precisamente, la alimentación del ser humano y su relación con 
el entorno ambiental, cultural o de otra índole. La gastronomía 
se ocupa también de investigar sobre nuevos alimentos y los va-
lores nutricionales de estos, por lo que una regulación armoniosa 
y eficiente del derecho a la alimentación con un fuerte impulso 
desde de la norma suprema del Estado sería ideal para combatir 
la escasez de alimentos que padece también el Perú.24 Coincidi-
mos así con Raventós en que “la gastronomía puede contribuir a 
resolver el problema del hambre en un país en vías de desarrollo 
como el nuestro. Y ese es uno de los retos principales de nuestra 
sociedad”.25

plica que los estados inicien actividades con el fin de fortalecer el acceso a 
una alimentación adecuada, mientras que la de hacer efectivo requiere que 
los estados, por razones que escapen al control de las personas, permita 
que estas disfruten del derecho a una alimentación adecuada, como en el 
caso en que sean víctimas de catástrofes naturales.

23	 ONU. Observación General núm. 12 del Comité de Derechos económicos, 
sociales y culturales, 1999, p. 2, https://documents.un.org/doc/undoc/gen/
g99/420/15/pdf/g9942015.pdf?token=F3Ogxp1PbOS9t3nKQY&fe=true 

24	 El Instituto Peruano de Economía ha dado cuenta recientemente que “Se-
gún la Encuesta Nacional de Hogares (Enaho), el porcentaje de hogares 
en el Perú que vio disminuido sus ingresos producto de una enfermedad, 
pérdida de un empleo o un desastre natural, entre otros, pasó de 19% en el 
2019 a 27% en el 2022. Ello llevó a las familias consumir menos alimentos. 
Durante el primer semestre del 2023, se estima que el 6,3% de la población 
(2,1 millones) redujo su consumo de alimentos, un máximo en al menos 
16 años, sin considerar la pandemia.” Véase la nota completa disponible 
en https://www.ipe.org.pe/portal/mas-de-2-millones-de-peruanos-reduje-
ron-su-consumo-de-alimentos/#:~:text=descentralizada%20y%20focaliza-
da.-,Crisis%20alimentaria,las%20familias%20consumir%20menos%20ali-
mentos

25	 Ibidem, p. 346.
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Nuestra Constitución, si bien incorpora los tratados interna-
cionales como parte del derecho interno, no regula de manera 
integral el derecho a la alimentación. Solo contempla el deber y 
derecho de los padres de alimentar, educar y dar seguridad a sus 
hijos en su artículo seis. Ha sido el Tribunal Constitucional, cómo 
intérprete supremo de la Constitución, el que se ha encargado de 
pronunciarse sobre aspectos de alguna manera relacionados con 
este derecho en múltiples fallos.26 Asimismo, lo ha reconocido 
como un derecho social y, en armonía con esto, ha delineado su 
contenido constitucionalmente protegido, específicamente en la 
STC 1470-2016-PHC/TC. 

De otra parte, también se han expedido leyes relacionadas 
con los alimentos, como la Ley de Inocuidad de los Alimen-
tos (Decreto Legislativo 1062), emitida en el 2008, y la Ley de 
Promoción de la Alimentación Saludable para Niños, Niñas y  
Adolescentes (Ley 30021), del año 2013, entre otras normas  
vinculadas, concordantes y conexas. Ha habido también en el pa-
sado algún proyecto de reforma constitucional que ha tenido por 
finalidad incorporar el derecho a alimentación en el texto consti-
tucional,27 que finalmente no progresó. 

Sin embargo, no observamos una articulación integral en 
la legislación respecto del derecho a la alimentación, que par-

26	 Cfr. SSTC 00230-2020-AA/TC, 00680-2017-AA/TC, 03180-2021-AA/TC, 
02132-2008-AA/TC, 02599-2014-AA/TC, 01470-2016-HC/TC, 01470-
2016-HC/TC, 01496-2022-AA/TC, 00408-2022-AA/TC, 02123-2021-
AA/TC, 00692-2021-AA/TC, 01288-2020-AA/TC, 03168-2018-AA/TC, 
01204-2017-AA/TC, 05423-2013-AA/TC, 01205-2012-AA/TC, 02068-
2013-AA/TC, 01072-2013-AA/TC, 02132-2008-AA/TC, 03581-2007-
AA/TC, 01503-2007-AA/TC, 06572-2006-AA/TC, 06540-2006-AA/TC, 
01501-2002-AA/TC y 00559-2001-HC/TC.

27	 El Proyecto de Ley 05608, presentado por el ex Congresista de la República 
pretendió incorporar el derecho a la alimentación y la seguridad alimen-
taria en la Constitución. En cuanto al derecho a la alimentación el texto 
propuesto decía lo siguiente: “El Estado reconoce el derecho universal  
y progresivo de toda persona al acceso a una alimentación suficiente y a no 
padecer hambre; así como, a la seguridad social para su protección frente 
a las contingencias que precise la ley y para la elevación de su calidad de 
vida”. https://www.leyes.congreso.gob.pe/Documentos/2016_2021/Proyec-
tos_de_Ley_y_de_Resoluciones_Legislativas/Proyectos_Firmas_digi
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ta desde la propia Constitución y fomente el cumplimiento de  
este derecho y su satisfacción, lo que si se aprecia en otras lati-
tudes, como en México, país gastronómico por naturaleza, que 
ha hecho de la cocina un arte que desde antaño ha conquistado 
al mundo. De ahí que hayan logrado que su cocina tradicional 
sea declarada patrimonio cultural inmaterial de la humanidad  
el 16 de noviembre de 2010, compartiendo mesa de honor con 
la gastronomía francesa, la mediterránea y la japonesa, algo muy 
honroso y destacable. 

En primer lugar, mediante Decreto Oficial de la Federación 
del 13 de octubre de 2011, este país reformó el artículo 4 de su 
Constitución,28 añadiendo en este el derecho a la alimentación 
con el siguiente tenor: “Toda persona tiene derecho a la alimen-
tación nutritiva, suficiente y de calidad. El Estado lo garantiza-
rá”.29 Más adelante, según se aprecia de las informaciones recaba-
das, han aprobado la Ley General de la Alimentación Adecuada 
y Sostenible,30 cuyo articulado, compuesto por 111 artículos, es 
muy completo. Es posible entonces, articular la normativa infra-
constitucional con la constitucional, teniendo en cuenta, además 
de los dispositivos constitucionales, los tratados internacionales 
aplicables y los criterios del comité de la ONU. 

28	 También se reformó el artículo 27 constitucional, añadiendo el siguiente 
párrafo: “El desarrollo rural integral y sustentable a que se refiere el párra-
fo anterior, también tendrá entre sus fines que el Estado garantice el abasto 
suficiente y oportuno de los alimentos básicos que la ley establezca”.

29	 Es curioso observar como el dispositivo constitucional diferencia entre el 
derecho a la alimentación “nutritiva” y el derecho a la alimentación “de 
calidad”, como dos facetas distintas del derecho a la alimentación. Para 
Miguel Carbonell y Pamela Rodríguez se debe a que en muchos lugares 
de México las personas se consumen alimentos de baja calidad nutricio-
nal, pero si es así sería una redundancia que por un lado señale que se 
garantizará la alimentación de calidad y por otro la alimentación nutritiva. 
Carbonell, Miguel y Rodríguez Padilla, Pamela, “¿Qué significa el derecho a 
la alimentación?”, Boletín Mexicano de Derecho Comparado, Setiembre-Di-
ciembre, año XIV, núm. 45, 2012, p. 1077, https://www.scielo.org.mx/pdf/
bmdc/v45n135/v45n135a5.pdf

30	 El texto se puede apreciar en el siguiente enlace: https://www.diputados.
gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAAS.pdf Para información relacionada a su ex-
pedición véase también, https://thefoodtech.com/nutricion-y-salud/mexi-
co-aprobo-la-ley-general-de-alimentacion-adecuada-y-sostenible/ 
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VI. Gastronomía e identidad cultural

La diversidad cultural que ostentan los países es indiscutible. 
Cada uno de ellos posee bienes de gran significación por su valor 
histórico y cultural. Los griegos están orgullosos del Partenón, 
los italianos de su coliseo romano, los chinos de su gran muralla, 
mientras que los jordanos de Petra y así los demás países. Cada 
pueblo del mundo está orgulloso de lo que considera suyo, es 
valioso para ellos y es apreciado por otros. Esto, cual factor de  
cohesión, promueve sentimientos de pertenencia e identidad  
de las sociedades que refuerzan los lazos connacionales. Se tra
ta de lo que se conoce como identidad cultural.

En el caso peruano, la Constitución vigente, que data de 
1993, introdujo como una novedad el derecho a la identidad cul-
tural y étnica en el artículo 2, inciso 19.31 El Tribunal Consti-
tucional peruano ha sostenido al respecto que, si bien se tratan 
de conceptos jurídicos indeterminados, son entendidos como 
identidad de un grupo social y también como expresión cultural 
general. La identidad étnica, añade el supremo intérprete, alude a 
la identidad que prevalece en los grupos étnicos y los distinguen 
de los demás. Por su parte, la identidad cultural general alude a 
la identidad de todo grupo social que se genera en el proceso his-
tórico de compartir experiencias y luchas sociales comunes para 
autodefinirse como pueblo. Por ello, concluye este órgano que 
entre identidad cultural e identidad étnica existe una relación de 
género a especie.32 

La identidad cultural implica entonces la noción de perte-
necer a un grupo social, cuyas características particulares como 
costumbres, valores y creencias reafirman en la persona su senti-
do de pertenencia frente al otro, a la vez que lo diferencian de in-
dividuos integrantes de otros grupos.33 Molano sostiene que “La 
identidad no es un concepto fijo, sino que se recrea individual y 

31	 “Toda persona tiene derecho: 19) A su identidad étnica y cultural. El Esta-
do reconoce y protege la pluralidad étnica y cultural de la Nación. […]”

32	 Tribunal Constitucional, STC 00006-2008-PI/TC, de fecha 11 de junio de 
2008, fundamento 19.

33	 Molano, Olga Lucía, “Identidad cultural un concepto que evoluciona”, Re-
vista Opera, núm. 7, 2007, p. 73.
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colectivamente y se alimenta de forma continua de la influencia 
exterior”.34 Y eso es justamente lo que sucede con la gastronomía, 
signo indiscutible de la identidad cultural de un país, por cuanto 
esta se encuentra en permanente evolución y se mantiene viva 
a pesar del tiempo. Como patrimonio inmaterial, tiende a ser, 
siguiendo a Rodríguez Cuadros, “un factor de identidad, de per-
tenencia y continuidad de valores, prácticas sociales, representa-
ciones y conductas que se reputan como distintivas del grupo”.35 

Reconocer a la gastronomía como factor cultural identitario 
resulta, entonces, imperativo. Más aún en países con una recono-
cida tradición culinaria como el Perú. La cocina peruana es pa-
trimonio de los peruanos, que trasciende de generación en gene-
ración, que nos une como pocas cosas y que nos hace sentirnos 
orgullosos. Cualquier regulación que se realice debe mantener 
entonces este enfoque identitario.

VII. Gastronomía y patrimonio cultural

El territorio donde se encuentra actualmente el Perú fue esce-
nario propicio para el desarrollo de una serie de culturas. Des-
de Caral (3,000-1,800 a.C.), la más antigua de las civilizaciones 
prehispánicas, hasta el imperio inca que sucumbe ante los espa-
ñoles en 1532, se desarrollaron en diversas partes del territorio 
peruano las culturas Chavín (1,200-200 a.C., aprox.), Paracas 
(1,200-200 a.C., aprox.), Nazca (200 a.C. - 700 d.C., aprox.), Mo-
che (200 a.C. - 700 a.C., aprox.), Tiahuanaco (200 a.C. - 700 d.C., 
aprox.), Wari (700 d.C. - 1200 d.C., aprox.), Chimú (1000 d.C. 
– 1438 d.C., aprox.), Chancay (1000 d.C. – 1438 d.C., aprox.), 
entre otras. 

34	 Idem.
35	 Rodríguez Cuadros, Manuel, “Los saberes, técnicas y representaciones de 

la cocina y gastronomía como patrimonio cultural inmaterial: el caso del 
Perú”, en Beatriz Guardia, Sara (ed.), Gastronomía peruana. Patrimonio 
Cultural de la Humanidad, Universidad San Martín de Porres, 2020, p. 19. 
https://catedraunesco.usmp.edu.pe/wp-content/uploads/2020/11/gp-pa-
trimonio-cultural-humanidad-294.pdf
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Todas ellas dejaron vestigios de su existencia como restos 
arqueológicos, cerámica, orfebrería, tejidos, fardos funerarios, 
etc. Sin embargo, habría que añadir que, al igual que otros pa-
trimonios inmateriales, ciertas tradiciones y técnicas culinarias 
prehispánicas también han sido transmitidas por generaciones 
y perduran hasta hoy en día. Es el caso de la pachamanca, de-
clarada Patrimonio Cultural de la Nación en el año 2003;36 plato 
típico vinculado a la sierra del Perú que, en su forma tradicio-
nal, se cocina bajo tierra en una olla de barro, al calor de piedras 
precalentadas con fuego. En la olla reposa una mezcla de carnes, 
especias y tubérculos diversos que resulta ser un manjar para los 
comensales. 

En el Perú, se han hallado fosas con piedras quemadas, pre-
sumiblemente hornos, que datan de 9000 años a.C., tanto en la 
bahía de Ancón como en las alturas de Tarma, en el actual de-
partamento de Junín,37 por lo que se colige que, desde tiempos 
inmemoriales, la pachamanca formaba parte de la alimentación 
del hombre antiguo, la que, por permanecer aún vigente, se ha 
convertido sin duda en una costumbre milenaria de singular va-
lor para los peruanos.38  

Así pues, la pachamanca es un factor de identidad, pero  
la gran mesa nacional está llena de muchos otros platos que han 
sido creados, modificados, evolucionado o fusionado como pro-
ducto del influjo de otras culturas que migraron al Perú a lo largo 
de todos estos siglos. Como producto de influencias prehispáni-
cas, europeas, asiáticas y hasta africanas, la gastronomía peruana 

36	 Resolución 471/INC, del 8 de julio de 2003.
37	 Castillo-Posadas, A., “Pachamanca: la cosmovisión andina a través de la ali-

mentación”, Lienzo, núm. 35, 2014, pp. 253-268, https://revistas.ulima.edu.
pe/index.php/lienzo/article/view/347

38	 Siguiendo a Castillo, la técnica es similar en otros países sudamericanos, 
como en Chile y Bolivia donde se prepara la “huatia”, en los valles interan-
dinos de Bolivia donde se cocina el “Pampaku”, entre los aimaras el “Waja-
ña”, entre los indígenas de Brasil y Paraguay el “paparuto”, el “curanto” al 
sur de Chile y el “umuta’o” en la Isla de Pascua. El autor añade que al otro 
lado del pacífico, existe técnicas análodas como el “hangi” del pueblo Maorí 
en Nueva Zelanda y el “Kalua” hawaiano, por lo que sugiere en su trabajo 
que hay una “continuidad cultural” entre los puebles que tienen como eje 
el pacífico.
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tiene indiscutiblemente una identidad mestiza, que ha consegui-
do elevar el nivel culinario hasta estándares insospechados, todo 
lo cual ocasionó el “boom de la gastronomía peruana” a principios 
de este siglo, a partir del cual la culinaria peruana ha sido recono-
cida como una de las mejores del mundo, infinidad de restauran-
tes galardonados y diseminados por el planeta así lo demuestran. 
El año 2023, incluso, The World’s 50 BEST Restaurants coronó al 
restaurante limeño “Central” como el mejor del mundo e incluyó 
entre los mejores cincuenta a otros tres restaurantes patrios.

Parece ser que el alto valor de la comida está unido al mes-
tizaje. Un país con una historia similar de mestizaje es México, 
qué duda cabe. Por eso coincidimos con Bak-Geller y Matta en 
que: “Los relatos nacionales de las cocinas mexicana y peruana 
destacan como uno de los signos más visibles y perdurables de  
la identidad mestiza. A través de ellos asoma la idea de una coci-
na única y auténtica, producto de la fusión simétrica y armoniosa 
de dos culturas —la ibérica y la indígena—, o más, cuando se in-
cluye la raíz africana y asiática”.39 

La gastronomía peruana, indefectiblemente es patrimonio 
cultural, concretamente patrimonio cultural inmaterial, a la luz 
de la definición de la Convención para la Salvaguarda del Patri-
monio Cultural Inmaterial: 

Se entiende por “patrimonio cultural inmaterial” los usos, repre-
sentaciones, expresiones, conocimientos y técnicas -junto con los 
instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son 
inherentes- que las comunidades, los grupos y en algunos casos 
los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio 
cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de 
generación en generación, es recreado constantemente por las co-
munidades y grupos en función de su entorno, su interacción con 
la naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento de iden-
tidad y continuidad y contribuyendo así a promover el respeto de la 
diversidad cultural y la creatividad humana.40

39	 Bak-Geller Corona, Sarah y Raúl Matta, “Las cocinas mestizas en México 
y Perú. Claves para interpretar el multiculturalismo en América Latina”, 
Antípoda. Revista de Antropología y Arqueología, núm. 39, 2020, pp. 69-93, 
https://doi.org/10.7440/antipoda39.2020.04

40	 UNESCO, Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial, 
17 de octubre de 2003, art. 2, https://ich.unesco.org/es/convenci%C3%B3n 
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Como tal, en palabras de Manuel Rodríguez Cuadros, exre-
presentante permanente del Perú en la UNESCO, promueve, co-
hesiona e integra los sentimientos identitarios y de pertenencia 
en las comunidades, lo que permite reconocernos como una rea-
lidad social diferenciada, con sentimientos, tradiciones y prácti-
cas sociales comunes y compartidas en el espacio y el tiempo.41 

Nuestra Constitución, a pesar de la modificación efectuada 
recientemente en relación al texto del artículo 21 de la Consti-
tución, que es el que regula el Patrimonio Cultural de la Nación, 
no hace mención al patrimonio cultural inmaterial, menos aún 
incluye a la gastronomía peruana como parte de ese patrimonio, 
a pesar de su gran peso valorativo y su indiscutible calidad de tal, 
no obstante, de suyo se hace necesario reconocerla.

Respondiendo finalmente a la interrogante de si ¿puede haber 
un régimen constitucional de la gastronomía? La respuesta debe 
ser afirmativa. Como hemos advertido, la Constitución en su con-
tenido axiológico engloba en su seno aquello que más valoramos. 
Los valores “la erigen como la letra viva que plasma la propia 
esencia cultural de nuestra sociedad”.42 Corresponde desentrañar 
los “valores” que se relacionan con la gastronomía, algunos de los 
cuales hemos descubierto anteriormente, para, a partir de estos 
y del desarrollo especializado que se le haya dispensado tanto a 
nivel interno como externo, realmente crear un régimen jurídico 
constitucional articulado, coherente y eficaz sobre la misma. 

Más aún, en sociedades con una formidable historia gastro-
nómica, repletas de tradiciones culinarias y prácticas ancestrales, 
que han llevado su gastronomía a un nivel superlativo, con fuer-
te sentimiento patrio por su comida y que la reconocen como 
camino de desarrollo para superar la pobreza y las desigualda-
des sociales, por qué no pensar en una regulación constitucional 
específica en algún capítulo del texto fundamental, por qué no 
tener en este, debidamente sistematizada, una “Constitución gas-
tronómica”, como hay reconocidas constituciones económicas  

41	 Ibidem, p. 19.
42	 Tribunal Constitucional del Perú, STC 00008-2003-AI/TC, 11 de no-

viembre de 2003, fundamento 5, https://www.tc.gob.pe/jurispruden-
cia/2003/00008-2003-AI.html

75 | 

El derecho a la alimentación: algunos aportes para su estudio



o constituciones ambientales, algo con lo que no cuenta nuestro 
país. Sería un paso revolucionario e importante. Queda de cargo 
de quienes tienen el poder de hacerlo evaluar el tema y, si lo con-
sideran, tomar la decisión adecuada: la mesa está servida.

VIII. Reflexiones conclusivas

Como ciencias, la gastronomía y el Derecho se interrelacionan en 
diversos aspectos, pues el Derecho estudia y regula las diversas 
relaciones y actividades humanas, lo que incluye la alimentación 
del ser humano y su relación con el entorno ambiental, cultural 
o de otra índole.

La Constitución contempla y esconde en su interior dere-
chos, valores, principios, fines, aspiraciones, etc. Vale decir, un 
espíritu detrás del texto que normalmente es desentrañado por 
el intérprete judicial. Varios de estos tópicos se relacionan con el 
mundo gastronómico. Entre ellos, la alimentación, la identidad 
cultural y el patrimonio cultural inmaterial. 

La Constitución es un entramado complejo y vinculante, que 
condiciona la producción normativa del legislador ordinario. A 
su vez, las disposiciones constitucionales alimentan a las normas 
infraconstitucionales que las desarrollan. En ese sentido, los ele-
mentos que se vinculan con la gastronomía pueden ser el susten-
to constitucional para una regulación integrada y coherente de 
esta materia.

Puede haber un régimen jurídico constitucional de la gastro-
nomía. Los “valores” que se relacionan con la gastronomía de-
ben promover un desarrollo especializado articulado, coherente 
y eficaz sobre la misma. En países con gran tradición culinaria, 
esto sería indispensable.
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